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Petro se presenta como un líder carismático, 
seguido por multitudes. Sin embargo, su lide-
razgo no construye: incita a la violencia y la 
destrucción, heredero de las peores tradicio-
nes de la izquierda radical colombiana. Hizo 
parte de un grupo armado, avalando así la vio-
lencia como mecanismo de acción política.

Un ejemplo escandaloso ocurrió en mi querido 
Popayán, donde un grupo de personas pro-
fanó la memoria de mi abuelo, el presidente 
Guillermo León Valencia, y para hacerlo, des-
truyó el patrimonio cultural de la ciudad. Uno 
de los participantes fue claramente identificado, 
pese a su gorra y gafas para ocultarse. Todos en 
Popayán lo conocen por su participación en el 
vandalismo durante los mal llamados “estallidos 
sociales” y su dedicación a las invasiones de 
predios y otros delitos.

Fue liberado como “gestor de paz” bajo la “Paz 
Total” de este gobierno. Una vez libre, este ham-
pón ha emprendido una persecución mentirosa, 
meticulosa y peligrosa contra mi familia.

Ya antes, durante la toma violenta de la ciudad 
en el infame “paro nacional”, el hampa había ro-
bado la estatua de Valencia. Ahora, estos “artis-
tas” aprovechan un escenario del Ministerio de 
Cultura —el Salón Nacional de Artistas— para, 
bajo ese pretexto, montar un grotesco “juicio 
popular” contra el presidente Guillermo León 
Valencia, al estilo del M-19. Arrastraron su esta-
tua amarrada del cuello por las calles, una esce-
na que ha escandalizado.

Quiero enfatizar que este hecho —un claro hos-
tigamiento político— palidece ante la 
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siniestra recreación que pretenden. De idéntica 
manera actuó el M-19 con José Raquel Merca-
do: no era una estatua, sino un líder afro y diri-
gente sindical. Los terroristas lo “juzgaron” con 
mentiras, lo torturaron, arrastraron su cuerpo 
desnudo por las calles y lo abandonaron muer-
to en una glorieta, con un comunicado justifi-
cando su atrocidad.

Representa una amenaza explícita contra mí y mi 
familia, amparada por instituciones del gobierno 
Petro y perpetrada por individuos vinculados al 
Ministerio de Cultura.

Hemos recibido el mensaje de violencia que in-
tentan imponernos, que se suma a las amenazas 
de muerte del narcoterrorismo. No cederemos 
un milímetro. Al contrario: ver lo que repre-
sentan solo nos impulsa a trabajar con mayor 
ahínco para defender la verdad y el orden.

La estridente historia sobre Quintín Lame es ab-
solutamente falsa. Pero llevan años repitiéndola 
y tratando de destruir la imagen de una de las 
familias que más ha hecho por Colombia y su 
democracia. Es la conocida técnica de destruir 
a los adversarios políticos asesinando su legado, 
su obra. Sabemos muy bien que cuando fraca-

san escalan a la violencia. Como empiezan a ha-
cerlo ahora.

Invito a los colombianos a rechazar esta agenda 
de mentiras que busca reescribir nuestra histo-
ria. No nos dejemos arrinconar por hampones 
que alaban la violencia y se disfrazan de justi-
cieros.

Viajaré a Popayán para restaurar la estatua en el 
lugar que le corresponde por derecho histórico: 
el del último presidente electo nacido en esa 
tierra, un hombre justo y amado por colombia-
nos de todos los sectores, liberales y conser-
vadores, en épocas de divisiones insalvables. 
Hoy, su legado brilla más ante un país torturado 
por los violentos, como en su tiempo. Ganare-
mos la presidencia para hacer lo que él hizo: res-
tablecer el orden con la autoridad del Estado y 
enviar a los criminales donde pertenecen: a la 
cárcel.

La Colombia que los colombianos nos mere-
cemos no admite violencia y respeta todos los 
espacios. Está bien que reconozcan luchas y 
personalidades que la historia no recogió en 
su tiempo. Para construir nunca será necesario 
destruir.


